Advertencia: El siguiente fan fiction no es apto para fans de Alberth
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Por Naomi

Capítulo 1

Bienvenidos a Inglaterra

Chicago, Estados Unidos, 1927
Tres toques en la entrada de la recámara principal de la Mansión Andley le hicieron saber a Candy que George la llamaba. Unos segundos después se oía la voz del buen hombre detrás de la puerta que había sido cerrada con llave por dentro desde el día anterior.
- Señora Candy, le traigo su desayuno

Candy se encontraba con su rizado cabello posado en la almohada. La mirada triste y la mente ausente, escuchaba perfectamente la voz de George que esperaba afuera acompañado de la cocinera que cargaba la charola de plata con un desayuno bien servido, pero no tenía ánimos para contestar.

- Señora Candy, debe comer algo por su bien

A la espera de los minutos no hubo respuesta por parte de la Señora de la casa, por lo que la cocinera regresó a sus obligaciones con el desayuno intacto mientras George se dirigía a la sala de la mansión Andley.

Candy por su parte hacía lo mismo que el día anterior, y que hacia dos, tres, cuatro días; en realidad habían pasado dos semanas desde que… Demasiado doloroso para pensar en ello. Tenía que encontrar los momentos felices y aferrarse a esos recuerdos  sin verse preocupada por los trágicos acontecimientos, no podía dejarse llevar por la tristeza. Fue así que se encontró nuevamente en el Hogar de Pony, aquella fiesta con sus amigos, y la sorpresa de saber que Alberth era su príncipe de la colina, sus sentimientos hacia Terry parecían quedar atrás mientras los recuerdos de aquel apuesto joven se volvían realidad.

Entre recuerdos e ilusiones se enamoró de quien fuera su tutor, él por su parte la amaba hasta lo más profundo de su alma. Al ver correspondidos sus sentimientos después de tanto tiempo, decidió convertirla en su esposa, y así a finales de 1918 unían con gozo sus vidas en matrimonio. 

Candy recordaba cada uno de los días al lado de Alberth, pero en especial aquellos momentos que habían sido de mayor celebración… la luna de miel por América del Sur… el regreso a Chicago… las visitas de los amigos… el nacimiento de Anthony… cerraba sus ojos y trataba de sonreír, pero pronto la sombra que le impedía sentir los rayos ardientes del sol la sumergía en desesperada amargura y recordaba como por segunda ocasión había visto volar cientos de pétalos de rosas.

Mientras tanto, la Señora Elroy, que se encontraba en la sala, interrogaba al caballero de cabello cano que recién entraba.

- ¿Aceptó el desayuno George?

- Temo que no Señora, ni siquiera respondió, pero debemos ser optimistas, ayer al mediodía su apetito mejoró, tal vez hoy se repita.

- Tienes razón George, esa chica testaruda no se puede rendir tan fácilmente. Si tan sólo llorara se podría desahogar un poco. ¿No sabes de alguien que podría consolarla un poco?, no soporto verla así, ella siempre tan sonriente y alegre…

- Había alguien que siempre le daba consuelo en cada momento difícil que llegara a tener pero…

La mirada baja de George fue el nombrar a William. La Señora Elroy guardó silencio por algunos minutos. Sacó su pañuelo, tan negro como el vestido que llevaba puesto, para secar ciertas lágrimas que aparecían en sus ojos.

- Aun no comprendo George, por qué tenía que morir de esa forma, tan joven, tan buen esposo, tan buen padre. ¿Por qué todo ocurre en nuestra familia?, ¿Qué pasará con Anthony si Candy no se recupera?

- Ella se repondrá, debemos darle un poco de tiempo, si para nosotros no ha sido fácil aceptarlo para ella es todavía más difícil.

Tiempos grises circundaban a la familia Andley dejando huellas marcadas, heridas que el tiempo trata de curar. Fue así que pasaron dos años desde la muerte del jefe de la familia Andley, tiempo suficiente para que los problemas llegaran hasta el ámbito económico.

La Gran depresión no tuvo miramientos para la familia Andley. A pesar de los grandes esfuerzos que Archie, George y Neil habían hecho para no verse tan afectados por la caída de la bolsa en ese año de 1929, no habían logrado mucho. No podían hacer casi nada sin verse más afectados. La anciana Tía Elroy se desesperaba con la situación y decidió que sería mejor irse a vivir un tiempo a Inglaterra, donde la gente no se fijaría cada día en si portaba nuevos vestidos ni oiría todos los días cómo la fortuna familiar se venía a menos.

En Londres la Señora Elroy, Candy y Anthony fueron recibidos con gran agrado en una de sus propiedades hacía tiempo no visitada, sin embargo Candy pensó que sería mejor si trabajaba de nuevo; aun conservaba intactos sus conocimientos en enfermería y podría aprender más con los nuevos avances en medicina, además de que aportaría una cuota extra suficiente para no llegar a pasar cualquier clase de necesidad. No tardó mucho en encontrar una vacante de medio tiempo matutino en el Hospital San Bartolomé.

Aquella mañana se mostraba nublada. Sobre su vestido azul marino colocó un abrigo de casimir gris. Sus rizos recogidos por la mitad adornaban sus hombros. Su rostro maduro mostraba gran seriedad en contradicción con la dulzura de sus verdes ojos. Su aspecto era encantador a pesar de sus tristezas, pues no cabía duda alguna de que era una mujer hermosa en toda la extensión de la palabra.

Candy se dirigió hacia la calle West Smithfield llena de expectativas hacia el que podría ser su nuevo trabajo. Tal vez no necesitarían de sus servicios por encontrarse en tiempos de paz, o tal vez era uno de los principales hospitales y su ayuda fuera imprescindible.
Al llegar al hospital una de las enfermeras la condujo con el Doctor Hughes, un joven médico que prometía mucho en el Hospital San Bartolomé y que con su buen trabajo había conseguido ir subiendo de puesto hasta convertirse en el director del área de traumatología. Su porte era el de un caballero un poco sobrealimentado, su cabello era marrón y sus ojos brillantes y negros brillaban un tanto arriba de una fina barba de candado.  Al saber que una candidata había llegado la hizo pasar de inmediato a su cubículo y comenzó a hacerle una necesaria entrevista. 

Se presentó ante Candy con el nombre de Edward Hughes, ella por su parte se presentó simplemente como Candice White, su apellido no le ayudaría pues si gozaba de gran renombre en Estados Unidos, en tierras inglesas era todavía más poderoso y no deseaba gozar de privilegios. Conversó acerca de su experiencia en los tiempos de guerra en que había ejercido su profesión. Después de otras preguntas Candy convenció a Edward de ser una enfermera capaz y responsable, exactamente el perfil que necesitaban. 

De inmediato quedó contratada y comenzaría a trabajar el día siguiente. Candy se alegró de los resultados esbozando una tímida sonrisa que cautivó al médico. Tomó su bolso y se retiró a su casa a contarle las novedades a su tía política y a su hijo, que celebraron la buena nueva junto con ella. Su horario de trabajo sería de lunes a viernes en turno matutino, de esa forma contaría con tiempo suficiente para cuidar de su querido hijo.
La mañana siguiente comenzó su jornada laboral. A diferencia de la última vez que había trabajado, lucía mayor. Su cabello se encontraba recogido en una cola adornada con un listón negro, su rostro no mostraba las sonrisas de la juventud. Sus ojos no irradiaban la vida de antes y su complexión era más delgada que nunca. Mas por su propio carisma no podía dejar de lucir atractiva y más de un hombre se le quedaba mirando de vez en cuando.

Los primeros días fueron los más difíciles. Tenía que trabajar bajo las constantes órdenes de Edward y adaptarse al ritmo del hospital. No era una tarea fácil considerando que aquel médico parecía en ocasiones estar de mal humor y otras veces por el contrario dispuesto a hacer todo tipo de bromas. Algunas veces hasta le hacía recordar a Terry en aquella época del colegio, e incluso por algunos momentos llegaba a sentir un afecto especial por él.

Conforme las semanas fueron pasando, Candy se dio cuenta de que Edward no estaba realmente enojado cuando parecía estarlo, en realidad casi siempre se encontraba de buen humor. Era un médico muy responsable y dedicado a sus pacientes, conocía perfectamente a todo el personal y con todos se llevaba muy bien. Podía tratarlo como a un amigo aunque aun no lo conociera del todo bien.

Edward por su parte no había dejado de observar a Candy desde que llegó al hospital. Era la mujer más hermosa que hubiese conocido hasta ese momento, o al menos así la veía él. En la entrevista se había enterado de que era viuda y solo dos años mayor que él. La relación diaria entre médico-enfermera lo había llevado a descubrir a la mujer dulce y tierna que había en ella, en resumen, una mujer misteriosa que lo cautivaba y lo hacía recordar cuan solo vivía en su casa a pesar de contar con la compañía de dos de sus hermanos y una sobrina.

Una mañana lluviosa en que el hospital no contaba con muchos pacientes, Edward invitó a Candy a tomar un café. Candy no estaba muy segura de ir a solas con el médico. Ella podía sentir que le gustaba a él, pero estaba segura de que no podría amar de nuevo como había amado a Alberth y prefería no darle esperanzas a nadie, ni siquiera a Edward, aun así no tuvo más remedio que aceptar la invitación ante la insistencia del joven.

- Y bien Doctor Hughes, ¿Qué le hizo decidirse a invitar a alguien como yo a tomar un café?

- Me gusta convivir con las enfermeras y médicos de vez en cuando, y parece que hoy eras la única disponible; pero dejémonos de formalidades, fuera del hospital preferiría que me llamaras Ed

- Muy bien, Ed, si así lo prefieres.

- Así lo prefiero Candice, y eso de Doctor Hughes es demasiado formal, preferiría que en el hospital me llamaras Doctor Edward

- En ese caso te diré que mis amigos me llaman Candy

- ¿Sabes que tienes un lindo nombre?, te he observado en tu trato a los pacientes, le haces honor a tu nombre con tanta dulzura, aunque sería mejor si sonrieras un poco ¿No crees?

- Lo intento, pero ahora me es difícil cuando no hay una buena razón para hacerlo

- ¿Y que tal un chiste?, ¿Te sabes el del inglés que iba en el Titanic con el francés y el alemán?

- Sí, pero no me parece gracioso, ¿Cómo pueden hacer chistes de esa tragedia?

- Hey, ese chiste yo lo oí desde que eso pasó, estaba en el colegio

- Yo también lo oí cuando estaba en el colegio, La Hermana Margareth reprendió a la chica que lo contó.

- ¿Estudiaste en un colegio de monjas? 

- Sí, estuve en el Colegio San Pablo

- ¿De verdad?, yo también estudié ahí, tengo muchos recuerdos de él – contestó el médico interesándose más en la linda enfermera
- Bueno, yo solo estuve un semestre, pero también tengo muchos recuerdos. Aunque no todos son buenos

- De seguro lo dices porque te mandaron a la celda de castigo

- Sí, eran horribles, pero parecía inevitable conocerlas

- A mí nunca me mandaron castigado – comentó el médico poniendo una mueca por demás divertida
- ¡Presumido!. Tendrías una excelente disciplina

- No te creas, hubo una vez que casi me mandaban a una por andarle contando a un amigo la versión real de un chisme

- ¿Cuál chisme?

- No se si recuerdes una leyenda que duró años, cuando yo entré al colegio todo eso ya había sucedido; trataba de un chico y una chica que se escaparon para hacer su vida, primero escapó él y luego ella con pretexto de que los habían expulsado, y que después se habían encontrado en Southampton para irse a vivir en Escocia

- Me parece que dejé el Colegio un poco antes de que se contara eso, pero mis amigos me comentaron un poco acerca de ese rumor. ¿No crees que tiene algo de falso? – preguntó Candy sabiendo que ese chisme era el que ella había protagonizado hacía algunos años.

- Claro que si, yo sé lo que sucedió con el chico, en realidad se había ido para que a su novia no la expulsaran, pero a ella no le importaba el Colegio y ambos huyeron a Estados Unidos sin encontrarse. Al parecer el chico quería ser actor, y ella no soportaba vivir en la alta sociedad. Como verás es una versión muy distinta a la que dieron las hermanas, esa de que solo habían sido expulsados por mala conducta, y aun mas distinta al chisme que se corría entre los alumnos. Fue por andar contando esa versión que casi me mandan a la celda de castigo… ¿Por qué te quedas tan pensativa?, ¿Crees que es mas real el chisme que corrió en el colegio que el que te acabo de contar?

Candy estuvo a punto de decirle que no era novia de Terry, que ella era la chica y que había estudiado enfermería, pero prefirió actuar como si se tratara de otra persona. Lo que hubiera sido de quien fue alguna vez su más grande amor ya no era asunto suyo, el pasado enterrado estaba. Él se había casado con Susanna y continuaba siendo un actor más de Broadway a juzgar por las últimas noticias que leyó de él en los periódicos hacía algunos años. Sería mejor si cambiaba un poco de tema.

- No, no es eso. Definitivamente lo que té sabes es más cercano a la realidad, y ya que estás tan informado, ¿Sabes que fue de la hermana Grey?

- El Colegio cerró durante la guerra, en esos años la hermana Grey enfermó y murió, después abrieron el colegio por dos años pero no logró tener tantos alumnos como antes y cerró definitivamente

- Y qué te llevó a estudiar medicina, no era una carrera que a muchos chicos del colegio les interesara

- Pues verás, cuando era pequeño mi hermano menor solía enfermarse mucho, mi madre intentaba curarlo con sus mimos pero siempre era el mayordomo el que acababa por bajarle la fiebre, solo cuando la situación se agravaba era cuando llamaban al médico, porque no quería que la gente supiera que tenía un hijo enfermizo. Me llamaba mucho la atención todo eso y cuando el colegio cerró comencé a estudiar un poco de medicina a escondidas de mi padre, me interesé tanto que tomé en forma los estudios e incluso pude practicar un poco en la cruz roja a finales de la guerra.

- ¿Y tu padre nunca lo supo?

- Sí pero cuando ya había terminado mis estudios. Comenzó a enfermar de la presión y yo lo atendí, no tuve más remedio que confesarle mis dobles estudios, porque has de saber que él deseaba que yo estudiara derecho y yo no me atreví a contradecirlo

- ¿Y entonces estudiaste medicina y derecho al mismo tiempo?

- Si, no encontré otra solución en ese momento. Cuando mis padres lo supieron me mandaron de vacaciones a Suiza para que el aire de las montañas me hiciera equilibrar mis ideas, según ellos. 

- Y por lo visto no cambiaste de idea. Me alegro porque eres un buen médico

- Así es, por el contrario, tomé un diplomado y comencé a estudiar un poco de psicología, es fascinante, aunque hubiera preferido quedarme en Inglaterra, porque fue en esos meses que mi padre se agravó y falleció.

- Oh… Lo siento mucho

- Algún día todos tenemos que morir

- Oye, ¿Qué estás haciendo? – preguntó Candy al ver que Edward sacaba un cigarro del bolsillo de su saco

- Disculpa, ¿Te molesta que fume?

- Claro, siendo médico deberías saber lo malo que es

- Lo sé y de verdad lo siento, pero es un vicio que no puedo evitar de vez en cuando, mis padres fumaban y desde joven siempre tuve la tentación, solo uno de mis hermanos es incapaz de coger ni un cigarro 

- Bien por él

- ¿Bien por él?, si está más loco que una cabra, puedes creer que además de no fumar, lo máximo que llega a tomar de alcohol es champagne en año nuevo

- Bueno, Alberth tampoco fumaba ni tomaba, no veo que haya algo malo en eso

- Son los vicios más comunes que tenemos de vez en cuando los hombres, pero si no tenía esos seguro tenía otros

- ¿Consideras un vicio el atender animales heridos?, eso es lo que le gustaba hacer en sus ratos libres

- ¿Era veterinario?...

Después de un rato Candy se despidió con pretexto de que Anthony la esperaba. Los días siguientes en el hospital el trato entre Candy y Edward no era diferente, sin embargo, los días que tenían un poco de tiempo libre platicaban de todo tipo de cosas. En ocasiones tenían que quedarse en doble turno y a la salida él la acompañaba a su casa. Se fueron haciendo buenos amigos a pesar de todas las objeciones que la Señora Elroy le comentaba a Candy. 

Candy fue conociendo un poco más a Edward, sabía que era el segundo de cinco hermanos, que gozaba de una posición económica privilegiada y que de vez en cuando le gustaba ir al hipódromo. Supo también que se había enemistado ligeramente con su madre hacía unos cuantos años antes, entre otras cosas porque lo habían hecho terminar su relación con una novia a la que quiso mucho. 

Un jueves al terminar su cotidiano trabajo, Edward invitó a Candy a su casa para mostrarle unos ensayos que estaba haciendo sobre psicología, ella aceptó y acordaron que se verían el día siguiente en su casa.

Continuará…


NOTAS DE LA AUTORA
Pido disculpas si hice sufrir a alguien con lo acontecido a Alberth, pero es de ahí que parte esta historia y en el próximo capítulo sabrán a qué me refiero. Por cierto, ¿Qué importancia podrá tener ese misterioso Edward Hughes?. Descúbranlo también en el siguiente capítulo y no lo pierdan de vista que será un personaje primordial en esta historia. Les agradecería muchos sus comentarios al siguiente correo: naomifersen@yahoo.com
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